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Otras lecturas de la 
historia de la ciudad

Arte a 
la carta

La intervención de la casa ubicada en Céspedes No. 167 Sur ha develado particularidades muy 
propias de la cuarta villa de Cuba 

La muestra colectiva permite 
dialogar a los públicos con 
referentes de la cerámica 
artística en Cuba

Arte a la carta permanecerá durante todo un 
mes en la Biblioteca Provincial Rubén Martínez 

Villena. /Foto: Facebook

Las labores en la vivienda forman parte del proceso inversionista de la 
Oficina del Conservador de la Ciudad de Sancti Spíritus. 

El estado constructivo de la vivienda era deplorable.

Unas semanas después de la IX Bienal 
de Cerámica Artística En-BarrArte, vuelven a 
la vida sociocultural espirituana otros de sus 
aires. Regresan, ahora, prácticamente con el 
calor del horno y con los muchos impulsos 
creativos avivados por el encuentro que reu-
nió en Sancti Spíritus a un grupo de amantes 
de esa expresión de las artes visuales.

“Son platos cerámicos. De ahí su título 
sugerente: Arte a la carta, ecos de En-
BarrArte —dijo a Escambray Félix Madrigal 
Echemendía, artífice del evento y de la 
muestra—. Los resultados de la Bienal que 
tuvo lugar en el mes de septiembre son evi-
dentes. Esas obras resultaron de los talleres 
realizados”.

Dialoga el centenar de piezas con los 
públicos en la sala-galería de la Biblioteca 
Provincial Rubén Martínez Villena, de la urbe 
del Yayabo. Ya ese espacio se ha convertido 
en recurrente para interactuar con cerámicas 
artísticas.

“Nos sentimos muy contentos, primero 
por la invitación que nos realizó esa presti-
giosa institución, también sede de algunas de 
las propuestas del evento. Además, estamos 
muy felices porque la bienal continúa en su 
cosecha de triunfos. Seguimos en la entrega 
de muchos de los colores y formas diversas 
a nuestra villa”.  

La sugerente exposición permite el en-
cuentro con firmas de renombre a nivel de 
país y el extranjero. Todos los asistentes 
aprovecharon el taller Volumen y Espacio, 
del propio Madrigal Echemendía, para dejar 
su huella en esta tierra.

“Nos prestigia Agustín Villafaña Rodrí-
guez, a quien le dedicamos el evento; Israel 
Tamayo y Xiomara Gutiérrez Valera, artistas 
de Santiago de Cuba, y el pinero de cuna 
Yonier Powery Serrano, residente en Gran 
Caimán y muy premiado en Inglaterra”.

Los del patio también integran la muestra 
como el trinitario Ramón Borrell García, Kiki, 
Xiomara Sotuyo y el propio Félix Madrigal.

Como parte de los ecos de la propia 
Bienal En-BarrArte, esta no debe ser la úni-
ca exposición que visibilice las creaciones 
nacidas al calor del horno colectivo que 
durante tantos días, más que dar vida a una 
pieza, vigorizó el movimiento de ceramistas 
artísticos del país.

“En otro momento, pretendemos volver a 
presentar obras que aún están en espera de 
concluir el proceso cuando el servicio eléctri-
co sea más estable y permita concluirlas”, 
concluyó.

Sancti Spíritus con este evento y todos 
sus ecos se afianza como una de las tierras 
más fértiles en la defensa de la cerámica 
artística. Acciones como las de la biblioteca 
estimulan a las más jóvenes generaciones 
a mantener viva la creación. 

El pecho se apretaba a la 
misma velocidad que veían entrar 
el agua a su casa por el viejo 
techo. Llegaron a maldecir cada 
aguacero. Incluso, la familia toda 
se encomendó a las deidades 
conocidas ante cada aguacero. 
Temían que con la más débil de 
las aguas se les viniera encima 
la mole de madera tan longeva 
como la propia vivienda. Más de 
un análisis les confirmó que los 
precios estratosféricos no cua-
draban con la apretada economía 
del hogar. Pero algo debían hacer 
para evitar un mal peor.

“Fuimos a Patrimonio y co-
menzamos las gestiones para 
que se nos ayudara a mejorar 
la casa —cuenta ahora entre 
materiales de construcción y 
escombros Marta Cuba Mendoza, 
residente en Céspedes No. 167 
Sur, en la ciudad del Yayabo, tal 
y como enfatiza la señalética 
colocada en la fachada de la 
edificación—. Esto ha sido fuerte, 
pero se trabaja, que es lo más 
importante. Nos hemo tenido que 
acomodar en otros espacios de 
la casa para que ellos hagan lo 
suyo. Hasta ahora consideramos 
que las labores son buenas. Se 
ven en el lateral de nuestra casa. 
Esperemos al resultado final”.

Desde hace varios días, la 
tranquilidad del hogar se ha pues-
to de cabeza. Sacos de cemento, 
tejas en el piso, ruidos… forman 
parte de la cotidianidad. Sus 
protagonistas, integrantes de la 
mipyme Construcciones Confort, 
ejecutan el proceso inversionista 
de la Oficina del Conservador de 
la Ciudad de Sancti Spíritus, que 
busca devolverle, poco a poco, 
la vitalidad a la zona especial de 
conservación de la villa.

“Se nos comunicó que inter-
vendríamos el lugar y que debía-
mos hacerlo con cuidado por la 
longevidad del inmueble —refiere 
José Luis Rodríguez Hernández, 
jefe de brigada—. Además, de-
bemos recuperar y conservar la 
mayor cantidad de elementos 
propios posible. Nos hemos 
concentrado en el cambio de 
cubierta. Sustituimos la madera 
en mal estado. Colocaremos las 
mantas, entejaremos y restaura-
remos toda la carpintería”.

Todas esas labores exigen, 
además de saberes especializa-
dos para no ultrajar los valores 
patrimoniales de la casona de 
donde nace la céntrica calle Cés-
pedes Sur, el uso de materiales 
resistentes para que la historia 
de deterioro no se repita con 
prontitud.

“La demanda de los materia-
les es bastante grande. Y, como 
sabemos en estos tiempos, 
acceder a los que se exigen en 
ese tipo de obra no resulta fácil. 
No podemos inventar y, mucho 

menos, improvisar. Sustituimos 
donde realmente sea necesario 
porque la máxima es recuperar. 
Nuestra mipyme tiene experien-
cias en laborar en edificaciones 
antiguas. Justo al frente de la 
vivienda intervenimos una y en el 
bulevar también, pero realmente 
ninguna ha sido tan profunda 
como la de ahora”.

GRITOS EN LA PARED

Conscientes de que cada 
cincelado toca un fragmento de 
la historia más antigua de Sancti 
Spíritus, el colectivo de albañiles 
está atento a todo lo que oculta 
el frágil repello. Fue así desde el 
primer trazo develado.

“Se nos avisó y desde enton-
ces se sumaron varios especialis-
tas del Gabinete de Arqueología 
Manuel Romero Falcó, pertene-
ciente a la Oficina del Conser-
vador de la Ciudad de Sancti 
Spíritus —refiere Orlando Álvarez 

de la Paz, al frente del equipo—. 
Hemos encontrado murales en 
la fachada, pintada de azul, muy 
interesantes. Nos regresa a una 
particularidad de las viviendas de 
la época colonial”.

De acuerdo con María Anto-
nieta Jiménez Margolles, Ñeñeca, 
Historiadora de la Ciudad, la edifi-
cación emergió de sus cimientos 
en la primera mitad del siglo XIX, 
siempre como vivienda. Según 
reza la tradición, no corroborada 
documentalmente, residieron pri-
meramente personas con fuerte 
arraigo religioso hasta que pasó 
a la familia Brunet Gómez.

“Sus muchas transformacio-
nes nos muestran características 
únicas y que no se encuentran 
en otra vivienda, como el tamaño 
de la pared pasada la sala y el 
patio muy pequeño”, reconoce la 
investigadora.

Igualmente, han sido mirados  
con lupa y se han robado todas 
las miradas los fragmentos —casi 

imperceptibles al ojo humano por 
el grado de deterioro— de una 
pintura mural en el alero.

“Que existan en esa zona de 
las construcciones es único de la 
villa espirituana. Ya es un valor 
añadido a la trascendencia de lo 
encontrado.

En el caso de la fachada, 
nos ha llamado la atención que 
se compone el mural de figu-
ras como cuadros, rectángulos, 
rombos y círculos superpuestos 
unos sobre otros. En el interior de 
esos últimos aparecen motivos 
florales. Nos llama la atención 
el grado de complejidad de esa 
plantilla utilizada. Pero aún nos 
queda mucho por hallar en el 
interior del resto de los elemen-
tos”, precisa.

Otra de las lecturas de la his-
toria de la ciudad confirma que el 
inmueble fue intervenido en más 
de una ocasión, a fin de parecer-
se a los diferentes contextos en 
los que ha coexistido con el resto 
de las casas vecinas.

“Cada labor de decape nos 
permite dialogar con la vivienda. 
Por ejemplo, conocimos que el 
techo estuvo un poco más abajo 
que en la actualidad. También 
podemos asegurar que la puerta 
se corrió de su lugar original y, 
asimismo, se hizo un movimiento 
a las ventanas. No obstante, se 
respetan las bandas de colores 
semejantes a los que predomina-
ban en las fachadas de la ciudad. 
Todo eso nos lo ha enseñado la 
propia pintura mural. Y nos per-
mite contextualizar cada etapa”.

Todavía queda mucho por des-
cubrir y la casona de Céspedes 
No. 167 seguirá de cabeza hasta 
que, poco a poco, se le devuelva 
su confort y elegancia. Mientras 
tanto, sus paredes se convierten 
en verdaderas puertas abiertas a 
un mundo que, aunque con aris-
tas conocidas, permite buscar 
otras muchas respuestas.

“Las labores impulsadas 
por nuestra Oficina tienen que 
marcar la diferencia con el resto 
de los procesos realizados por 
personas naturales o jurídicas. 
Trabajamos en el expediente que 
pretende que se declare la villa 
como Patrimonio de la Humani-
dad. Por tanto, tenemos que ser 
capaces de lograr armonía entre 
las huellas más antiguas y la 
modernidad.  Fue ese el camino 
legado por Eusebio Leal. 

“Decidiremos cómo quedaría, 
pero lo más común es dejar un 
cuadrante de las pinturas mura-
les y reproducir en la fachada lo 
hallado, tal y como se hizo en 
su última intervención. De esa 
forma, estaremos dándole el real 
sentido al proceso restaurador, 
el cual tiene entre sus acciones 
más importantes mejorar las con-
diciones de vida y habitabilidad 
de las personas que viven en 
las zonas donde se interviene”, 
concluye Álvarez de la Paz.


